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			Deseo dedicar esta historia a mis viejos, siempre presentes en mis más cálidos recuerdos. Y en especial –aquí incluyo reflectores de gran intensidad que la iluminen–, a mi abuela materna, María Barbirova. Una mujer que no tuve el gusto de conocer, pero quien con contundencia se infiltró en mi mente al momento de elegir un apellido para mi protagonista. Sin dudas, se ganó un lugar de privilegio en No sin antes verla feliz.

		

	
		
			Merecer la vida es erguirse vertical

			más allá del mal, de las caídas...

			Eladia Blazquez

		

	
		
			Realmente, la lluvia estaba imposible, no lograba ver bien. La tensión en el auto era palpable y se sintió arrepentido por no haberla escuchado, se lo había pedido de mil maneras, pero no la escuchó. Su egoísmo y desesperación por aclarar todo los había dejado en esa situación. Fue cauto, no iba a gran velocidad, pero la buena visibilidad era casi inexistente.

			Y entonces el accidente ocurrió.

			—¡No!

			—¡Martín!

			—Ahhhh.

			Silencio... golpe... giro... vuelco.

			—¿¡Dónde estás!?

			—¡Ayudaaaa...! ¡Por favor, ayuda!

			Humo... gritos... vuelco... calor... más humo... calor... calor... fuego.

			—¡Ayudaaaa... Socorrooooooo!

			Explosión... fuego... fuego... gritos... silencio...

			Ahora todo está tranquilo... silencio... silencio y paz... Estamos cerca... me guía con su mano... Nunca me abandonó, pero aún no lo sigo... no puedo... no es el momento, antes tengo que saber de ella. Si algo sé con estos pocos años vividos es que debo ayudarla, debo acompañarla en su nuevo camino... Es lo que siento... porque la amo y necesito saber que será feliz.

			No cruzaré. No sin antes verla feliz.

		

	
		
			1

			El centro comercial se encontraba en plena renovación. El grupo al que había pertenecido se había separado por ciertas diferencias entre sus miembros, por lo que ya no querían saber nada con esa mole. La nueva dueña, Ruth, entrada en sus sesenta años, soltera y acomodada, había comenzado pronto con la reorganización colmando de nuevas ideas cada rincón y espacio. Así fue como también había decidido darle mayor importancia y prioridad a la seguridad edilicia, ya que estaba bastante descuidado ese aspecto. Su obsesión por el resguardo de la seguridad de la gente que trabajaba ahí y de los visitantes hizo que contratara una empresa privada para asesorase y cubrir todos los aspectos necesarios, y asegurarse de que su centro comercial estuviera a la vanguardia en ese tema. Estaba estipulado para esa tarde, a la hora del cierre, comunicar a todos los propietarios de los locales las diferentes actividades que se llevarían a cabo en los próximos meses y era obligatorio asistir a dichas charlas para prepararse ante cualquier eventualidad.

			Alejandra era la dueña de aquel bellísimo local en donde se exponían y vendían los más hermosos centros florales que se podía encontrar por la zona. Aromas y Colores tenía la mayor variedad de orquídeas, calas, rosas. Todo era encantador, perfumado y único. Las manos de Alejandra podían hacer magia con aquellas bellezas y las orquídeas eran cultivadas en jardines que pertenecían a su familia política o lo que quedaba de ella. El local de Barbi (el apellido de Alejandra era Barbirova y algunos la llamaban Barbi) era casi mágico y no había visitante que, por lo menos, no pasara a verlo. Pero sus amigos, los más cercanos, sabían a ciencia cierta que detrás de esa calidez y amor expresado en arte, detrás de todo ese brillo, había un gran dolor, un dolor latente, no curado, que la asfixiaba día a día y que le era casi insoportable. Todos temían que ese dolor, a veces suplantado por la desesperación, algún día hiciera explosión y se convirtiera en tragedia, pero esa vez Alejandra sería la protagonista. Cada uno la amaba y sufrían en silencio por ella, deseando que por fin algún día su alma se curara rápido y de verdad. No soportaban verla así por más que ella los quisiera convencer de que estaba bien con su amabilidad y su sonrisa, de que después de cinco años estaba bien. No cualquiera podía superar tanto y sola. Liz, su mejor amiga y dueña del local de artículos de decoración, estaba siempre atenta a sus estados de ánimo para apoyarla, para salvarla de su tristeza, de su negación a pedir ayuda, y para que tratara de reconocer que la necesitaba.

			Alejandra, ni bien se daba cuenta de que alguien se acercaba por compasión o por lástima, se cerraba, se alejaba y después era muy difícil rescatarla. No soportaba que nadie la mirara como víctima, se lo tenía prohibido. A tal punto que muchas veces desaparecía por días sin que nadie supiera dónde estaba, ni a dónde había ido. Solo una empleada ocasional se encargaba del local cuando se presentaban estos episodios y, por una razón que nadie entendía aún, hasta las flores perdían su magia. Era como si ellas tomaran vida cuando Ale estaba, sin ella todo era diferente.

			En cambio, Leo, en particular, le daba ánimos de una manera que solo él y su humor ácido y desenfadado podían, y lograba hacer desaparecer cualquier dejo de lástima. Era el único amigo del sexo opuesto que ella se permitía tener, no le daba cabida a ningún hombre excepto a su excuñado. Por un motivo que ni Liz ni Ale se explicaban, Leo, de buenas a primeras, se había impuesto buscarle una pareja, aun cuando no había podido tener éxito.

			Esa era una misión titánica, ya que, en definitiva y de forma inconsciente, él quería quedarse con el candidato, cosa que pasaba muy a menudo y muchas de esas veces con acierto. Eso irritaba a Liz, pero en cambio a Ale la divertía, quizás porque la idea de salir con alguien no le hacía ninguna gracia y eso dilataba una situación que en definitiva quería evitar.

			Siendo realistas, al verlo a Leo, uno podía entender que era muy tentador para el sexo masculino y, aunque muchas mujeres lo intentaban, no tenían chance.. Era moreno, muy alto y atlético. Cuidaba muy bien su físico y su estética, con ojos verdes como la menta y sonrisa deslumbrante. Las mujeres suspiraban por ese bellísimo hombre que, evidentemente, nunca lograrían tener y eso a Leo lo divertía. Su local era pura estrategia, sastrería masculina, una fuente de masculinidad a su alcance y sin ningún esfuerzo para salir a la caza de toda esa testosterona.

			Al mediodía los tres se juntaban a picotear algo y charlar de cualquier cosa, los temas eran diversos, pero siempre muy divertidos porque el relato estaba a cargo del morocho. Aunque esa semana la novedad era esa bendita charla con el personal de la empresa contratada por Ruth, y ese sería el día que harían las presentaciones. Había cierta expectativa entre los empleados y dueños, era una novedad que los sacaba de sus rutinas.

			Ale no estaba muy convencida de ir, pero sus amigos la mantenían a raya y no le dieron margen para decir que no. Era que el tema de accidentes, tragedias e incendios no la animaba, era más, la aterraba y ellos lo sabían.

			—Ustedes toman nota, me traen los folletos y listo, prometo estudiármelo de memoria. —Lo decía tratando de convencerlos con ese tono dulce que tenía al hablar.

			—Ale, ya te dijimos que queremos que vengas, no tienes nada que hacer después del cierre más que llegar a casa y mirar un capítulo de esas series que miras —le dijo Leo tranquilo tratando de convencerla—, además, después nos iremos a tomar unas copas y dejar que la noche nos sorprenda... Porfa, mi reina. —Hizo un pucherito con sus labios y Ale no pudo evitar la risa.

			Liz se sentía frustrada de que Leo, de esa forma, siempre la convenciera. Nunca Liz podía convencerla con la misma rapidez que lo hacía ese delincuente hermoso y muy seguro de sí. Sin ganas de seguir dilatando la situación, Alejandra accedió y ambos sonrieron en agradecimiento.

			—Además, si van a venir bomberos voluntarios, seguro que algún musculoso y ahumado bombero podría interesarte y, quién dice, conquistar ese corazón solitario. —Le guiñó un ojo.

			—Leo, cállate —lo increpó Liz—, siempre con lo mismo. Deja de pensar solo en eso o se te atrofiará el cerebro, si es que tienes todavía. —Ale y Liz no pudieron contener la carcajada ante la cara horrorizada de Leo.

			La tarde transcurrió sin inconvenientes, todos los locales estaban con plena actividad y el devenir de las horas pasaba con cierta dinámica para lo que era un miércoles. Por altavoz, se anunció a los visitantes que, por reorganización interna, el shopping cerraría sus puertas ese día a las diecinueve horas.

			Ese shopping, además de varias características peculiares, tenía una jornada laboral particular, casi horario de oficina, pero no era obstáculo alguno, los turistas y público en general se las arreglaban para circular por sus pasillos y apurar las compras antes del cierre.

			Roberto, el encargado de la seguridad, despidió a los últimos visitantes y, a la hora acordada en punto, el centro comercial cerró sus puertas. En el patio de comidas se organizó un pequeño lunch para todos los participantes y en el centro ya se había colocado una gran pantalla para que la empresa de seguridad se presentara. Pasarían algunas imágenes, contarían las próximas actividades –incluyendo en la agenda simulacros como actividades semanales con los bomberos voluntarios–, hablarían de posibles situaciones de riesgo y responderían a cualquier pregunta. Alejandra se sentó junto a Liz y Leo, quienes ya estaban desde hacía un rato, ella llegó cuando la señora Ruth presentaba a Demian Guzmán, gerente y dueño de Prevenir. Ruth, al ver a Alejandra sentarse entre los participantes, le sonrió con agradecimiento y un dejo de ternura. Eso no pasó desapercibido para Demian, que ante la aparición de esa bella mujer dejó unos segundos más su mirada en ella de lo que él hubiese querido. Cuando Ruth terminó con su introducción, le cedió la palabra. Demian se acercó al centro del salón y, en medio de un silencio curioso por lo que iba a decir, comenzó a observarlos.

			—Les doy a todos la bienvenida a estas charlas que esperemos les sean de gran utilidad, no solo para su vida y convivencia en el shopping, sino para la suya particular. En estos días mi grupo de trabajo estará conviviendo con ustedes para dejar todo en regla. Es nuestra idea garantizar a los visitantes y a ustedes la mayor seguridad, y es por ello que mi secretaria, Mónica, y este grupo maravilloso de bomberos voluntarios estarán interactuando con ustedes para poder capacitarlos. Pero antes de comenzar con la proyección de los temas que vamos a tratar y enfocarnos, me gustaría desde el vamos aclararles algo. —Hizo una recorrida con la vista al auditorio y volvió a posar su mirada en aquella pequeña mujer—. Si ustedes creen que esto es un favor que le hacen a Ruth o a mí, están equivocados. —Volvió a quitar la mirada de ella y se dirigió a todos—. Lo que hacemos, nuestras acciones, influye y modifica al otro.

			»Debemos ser conscientes y responsables por nosotros y por el que tenemos al lado o en frente. Llegar tarde a un lugar en donde se van a plantear temas tan importantes como proteger nuestra vida o la de nuestros seres queridos no es acertado, ¿verdad? —Diciendo esto miró de modo directo a Alejandra—. Ténganlo en cuenta y piensen que a partir de hoy tomarán conciencia, créanme que podrían salvar su propia vida o la de algún ser querido.

			Ni bien Demian terminó esta introducción, el ambiente en el recinto cambió de forma categórica. Observó que las dos personas sentadas a los costados de la mujer lo miraron con desaprobación, mientras que Alejandra tensó su rostro y un dejo de ira y pánico lo cubrió. Sus ojos, de un tono verdoso profundo, se volvieron de un color gris huracán, gris oscuro y tormentoso. Intentó en ese momento comenzar a levantarse de su asiento, pero Liz con suavidad la tomó de la mano y la obligó a sentarse. El orador decidió volver su mirada al auditorio y comenzar con la charla. El ambiente se distendió avanzada la hora y todos acordaron que dicha reunión se repetiría todos los miércoles durante un par de meses. Ciertas charlas estarían a cargo de Demian y otras, a cargo del jefe de bomberos, Lucas Montolla, amigo y mano derecha de Demian. Además, contó al auditorio que él también pertenecía a Bomberos Voluntarios, pero que ya hacía unos años había decidido organizar su empresa relacionando todos esos temas de seguridad y como complemento de su primera pasión, la de bombero.

			A eso de las nueve de la noche, todos compartían ya el lunch y algunos comenzaron a retirarse. Liz, Leo y Ale habían decidido irse después de comentar algunas ideas con los chicos de la librería, cuando fueron interrumpidos por Ruth acompañada por Demian y su secretaria, que a simple vista era muy atractiva y que por cierto no dejaba de mirar de manera intensa a Alejandra. La presencia de él la hizo incomodar bastante y sin comprenderlo no entendía qué le pasaba a esa mujer, que la miraba de ese modo. «Tranquila, nena, no es mi tipo...». Se sorprendió con solo haber tenido ese pensamiento, ¿de dónde venía todo eso?

			—Queridos amigos, me gustaría presentarles al señor Demian Guzmán, nuestro orador. Le gustaría agradecerles en persona que se hayan quedado e interesado en todos estos temas... Los dejo con él.

			—Bueno, quedé maravillado por el interés que han puesto. Si bien son temas nuevos que recién los empresarios están tomando en serio, me alegro de que lo acepten con tanta responsabilidad. —Tenía una forma muy cordial y amena para expresarse y las mujeres allí presentes estaban más que atentas a lo que decía, o quizás solo lo observaban con admiración porque aquel hombre era de admirar—. En cuanto a usted... —Y dirigió su mirada a Alejandra, lo que la sorprendió a ella y a todos—. Lamento si mis comentarios en el comienzo de mi oratoria la incomodaron.

			Alejandra quedó atónita, con los ojos abiertos ante la sorpresa. El tiempo quedó suspendido por unos segundos... eternos, quizás... mientras ellos se miraban sin decir nada, observándose, igualando intensiones. Alejandra inhaló de forma casi imperceptible y, sin ninguna emoción aparente, esbozó una sonrisa que más que una sonrisa parecía una mueca de marioneta.

			—No se preocupe, no lo tomé a mal, ya que no lo sentí como un comentario personal. Ahora, si me disculpa... —Y sin más se dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras.

			Leo y Liz la siguieron y en segundos estaban a la par. Nadie hizo un comentario hasta que Liz rompió el silencio preguntando si compartirían el taxi. Los tres vivían en el mismo edificio a unas veinte cuadras del shoppping, por lo que acompañarse para ir y venir ya era una rutina. Eran como los tres mosqueteros, y todos para Ale. Al cerrar la puerta de su departamento, se quedó a oscuras, se dirigió al sillón y abrazándose a uno de los almohadones se hizo un ovillo mirando hacia la nada. No sabía qué había pasado, no entendía qué era lo que sentía, pero no podía dejar de preguntarse por qué terminada la charla seguía pensando en ese hombre. Con todos los temas que habían tocado la había llevado a un lugar que dolía y que la hacía desesperar, ¿cómo haría para soportarlo ello si una y otra vez le hablaban de muertes, incendios, quemaduras, desastres... fuego y más fuego? Ese hombre la había hecho sentir que no le importaba su vida ni la de los demás, y quizás en algún punto la había descubierto. Su propia vida no le importaba ni un poco. Eso era algo que todos sabían y que nadie se atrevía a manifestarle, pero ese hombre lo había descubierto, consciente o no, y lo había dicho ante ella y ante todo un auditorio. Sintió que había desnudado su alma, su tortuosa alma, y eso la había dejado expuesta, sin protección.

			Las lágrimas comenzaron a desbordar de sus ojos y después de muchos años su agonía y su desesperación volvieron a la superficie, algo que ella había logrado cerrar bajo mil llaves. Ahora la compuerta se estaba abriendo y la oleada de lágrimas y un llanto desgarrador estaban descontrolados. ¿Cómo haría para sobrellevarlo? Si bien sería saludable superarlo, su determinación se había desvanecido, no podría hacer frente a todo eso, en definitiva, jamás podría, no otra vez. Pasaron horas hasta que el cansancio la invadió y se quedó dormida, abrazada a su soledad y a su almohadón, no sin antes volver a pensar, después de tantos años, en otro nombre que no fuera el de su esposo... Demian. 

			Una vez que hubo terminado de saludar y de conversar con todos lo que se le acercaban, Demian se retiró del shopping junto con Lucas, su amigo y compañero de trabajo, a tomar unas cervezas y a comer pizza. «Noche de solteros». Luego de repasar algunas observaciones que entre ellos se hicieron de las consultas y dudas elevadas por Ruth, Lucas no pudo seguir con su curiosidad.

			—Y bien, ¿qué sucedió con ese comentario? —Lo miró tratando de adivinar cuál sería su reacción. Demian no era de expresar sus sentimientos y eso a Lucas no le importaba, trataba en cualquier oportunidad de sacar de su amigo aquellos pensamientos que ocultaba.

			—¿Cuál comentario? —Arrugó la frente.

			—Demian, no me jodas. ¿Qué pasó con esa mujer a la que te quedaste mirando? Y, por cierto, no entiendo por qué la hiciste sentir tan incómoda La verdad es que nunca antes te vi tan descortés.

			—No fue para tanto, fui sincero y le di a entender que se tomara las cosas más en serio. Parecía que había que agradecerle el hecho de que estuviera ahí; para colmo, llega tarde. Una falta de respeto total, sabes lo que pienso de la impuntualidad.

			—Bueno, por lo que vi, le quedó muy claro, aunque no sé si vaya a volver, me parece que se te fue la mano. —Seguía observándolo.

			—Si no quiere volver, entonces sabremos que no le importa nada su seguridad ni la de nadie. Esperemos que alguien pueda hacer que entre en razón.

			—Muchas molestias por una desconocida, ¿no? —Sabía que su tono lo iba a irritar... lo conocía demasiado, ahí había gato encerrado.

			—Lucas, déjalo pasar. No le des más importancia de la que tiene. —La arruga en la frente se estaba profundizando cada vez más.

			—Mmm... ya veremos. 

			Cerca de las once Demian dejó su saco sobre el sofá y se dirigió a la ducha. Bajo esa cortina de agua reparadora no podía dejar de pensar en esos ojos que lo miraron con furia y pánico, no entendía aquella reacción. Si bien esperaba por lo menos un poco de arrepentimiento, fue justo lo que no hubo, solo ira, furia, desconcierto... ¿horror? Terminó de cambiarse, se acostó y en penumbras comenzaron sus ojos a cerrarse no sin antes repetir el nombre que había leído en su tarjeta de identificación...

			—Alejandra... ¿Qué pasa contigo, Alejandra?

		

	
		
			2

			El despertador sonó a las seis de la mañana, horario en el que Alejandra lo ponía todos los días prometiéndose ir a correr antes de comenzar la jornada laboral, nunca lo lograba. Siempre lo apagaba y lo volvía a poner a las siete, hora en que salía de la cama y se dirigía a la ducha. Luego se preparaba sus mates con cascaritas de limón y unas tostadas con queso para untar y dulce de rosa mosqueta, tendía la cama, dejaba todo arreglado y salía hacia el local para recibir las flores que le enviaban los diferentes proveedores. El jueves era el día que recibía las orquídeas del jardín de la tía Lita, un amor de persona que jamás dejó de ver desde lo de Martín; en verdad, su familia política había sido un respaldo y compañía muy importante para ella y siempre estuvieron a su lado. Debía de reconocer que muchas veces se los hizo difícil, pero a ellos no les importó, querían a Alejandra y la mantendrían a flote todos juntos como la gran familia que eran. Los lazos afectivos entre ellos eran indestructibles y contra toda adversidad, contra todo lo peor y lo más horroroso, estarían para ella día a día porque su lucha era también la de ellos.

			Mientras que caminaba hacia el shopping no dejaba de tocar su alianza con el pulgar, aún no podía sacársela, aunque habían pasado cinco años... no podía. Seguía aferrada a su historia y le era insoportable pensar en dejar ese dedo sin aquella pieza de su pasado. Lo había intentado, mil veces lo había intentado, pero no podía evitar la sensación de abandono... otra vez. No soportaba pensar que ese pequeño acto, solo sacarse la alianza y dejarla en un cajón, la dejaría en definitiva libre ante los ojos de todos. No se lo permitía de ninguna manera, ya su destino estaba escrito... Sola hasta el fin de sus días... Era su penitencia. Todos los que la amaban se lo sugerían tratando de que entendiera que su vida continuaba y que eso no la dejaba vivir como se merecía, pero no escuchaba. Era su ancla, su faro para no perder el rumbo y ante esa pequeña amenaza latente todos preferían callar y dejarla ser, hasta que algún día lo entendiera.

			—Alejandra, buen día. —Esa mujer tan elegante era pura energía.

			—Hola, Ruth, buen día para ti también. Ya tengo tu ramo tal cual me solicitaste. —Le dio un beso en la mejilla con su típica dulzura.

			—Eres maravillosa, Ale, siempre me sacas del apuro y con tan poca anticipación, te pido disculpas.

			—No hay problema, siempre uno se puede hacer un tiempito para los amigos. —Se lo dijo con su sonrisa amable, esa que la caracterizaba tanto—. Ya te lo traigo.

			Luego de que volviera al salón, Ruth, un poco apenada, mencionó lo sucedido:

			—Quisiera disculparme por el mal momento que sé que pasaste ayer frente a todos por los comentarios que Demian hizo a tu llegada tarde. Sé que te costó tomar la decisión de venir y bueno... el comentario fue un poco duro. —Con toda franqueza, se sentía avergonzada por aquella situación.

			—Por favor, Ruth, no te disculpes, es cierto que llegar tarde no es de buena educación y... no pasa nada. Además... no lo conocemos y, es real, él tiene que hacer su trabajo, estoy de acuerdo con que la puntualidad es esencial ante un compromiso asumido y una muestra de respeto hacia los demás. —Terminaba de envolver el ramo entrelazándolo con cintas de raso blanco y rosado.

			—Es que yo sí lo conozco.

			Alejandra la miró sorprendida.

			—¿De dónde lo conoces? Nunca lo había visto por aquí.

			—Es mi sobrino. —Le sonrió casi con culpabilidad apretando un poco los labios.

			—Ah. —No supo bien qué decirle. Agradeció no haber soltado un poco más la lengua para expresarle lo que en realidad pensaba de ese tal Guzmán.

			—Tiene un tema con la puntualidad, no sé... desde niño y, bueno, ahora, con algunos años más... aunque no muchos. —La miró a Ale con ojos divertidos—. Está peor, creo. —Terminó de decirlo con una risita que contagió a Ale.

			—En serio, Ruth, no pasa nada. Aquí tienes tu ramo para esa amiga que disfruta de la música clásica y de los colores pastel.

			—Es increíble cómo sabes sacar la esencia de las personas solo con esos datos. 

			¿Cómo lo haces?

			Eso era darle demasiada información por lo que mantuvo el discurso que le daba a casi todos.

			—La música, los colores y las flores se unen, y para mí son indispensables para mis creaciones. Me hacen pensar en esa persona e imaginar lo mejor de ellos, ¿seguro que le gustará?

			—Segurísimo, gracias. —Se acercó y le dejó un sonoro beso en la mejilla—. Eres mi preferida, pero no se lo digas a Leonardo... Ese muchacho es un tesoro, pero mis ojos y corazón están puestos en ti.

			La abrazó tratando de devolverle aquella demostración de cariño que revelaban sus palabras.

			—Adiós, Ruth, que tengas un hermoso día.

			—Igual para ti, cariño.

			Alan llegó más temprano con las orquídeas, estaban fabulosas, la tía Lita sí que sabía cultivarlas y eran una maravilla. Como siempre, el reencuentro fue cálido, reconfortante, nunca había dejado de estar presente en la vida de Alejandra, más después de lo ocurrido. Él y Martín eran inseparables, de esas relaciones de hermanos que muy pocas veces se daban al llevarse tan pocos años y, sin embargo, eran indestructibles, o por lo menos lo habían sido para los que recordaban.

			—¿Cómo está la flor más bella del condado? —Entró cargando con el pedido.

			Alejandra se apresuró para poder sacarle un poco de peso de encima.

			—Hola, cuñadito, vamos, que tenemos un par de minutos para nosotros antes de que aparezca Leo. —Cuando dejó las flores, lo abrazó con el amor de siempre.

			—Sí, por favor, dame uno de esos ricos mates y charlemos antes de que mi muchacho aparezca. —Los dos rieron divertidos. 

			Leo nunca dejaba de atormentar a Alan con sus comentarios de conquista. Se podría decir que Alan era su amor imposible. Era igual de atractivo que Leo, pero en versión rubia y era verdad que Alan no tenía de qué quejarse, nunca Leo había sido invasivo ni desubicado, siempre lo trataba con el mayor de los respetos. Ver a esos dos juntos era un espectáculo, sí, Alejandra pensaba que sus dos hombres eran dinamita. Pero de ahí no pasaba, Alan era el hermano mayor de su ex y jamás había pensado diferente y Leo... bueno, él era uno de sus mosqueteros. Ella fue para su cuñado su pilar cuando las cosas se pusieron feas. A pesar de que Alejandra estaba pasando por uno de los peores momentos de su vida, nunca abandonó a Alan porque para él fue igual de doloroso e injusto. Esa tragedia los unió como nunca y se prometieron fidelidad, amor y compañerismo de hermanos. La muerte de Martín y sus consecuencias posteriores sellaron su relación para siempre, Alan la protegería y ella, a él. Luego de repasar algunos encargos que tenía para la semana siguiente, Alan la miró a los ojos temiendo que se cerrara como siempre, tomó aire y con mucha cautela le preguntó:

			—¿Cómo estás?

			—Bien, muy bien. —Le sonrió y le acarició una mejilla.

			—Ale... hoy me hubiera gustado que me acompañara Cris, pero tenía una cita con el médico y no podía faltar. —Observaba cada reacción, no quería alterarla ni angustiarla.

			—¿Qué pasa? —Comenzó a preocuparse.

			—No es nada malo, no te preocupes... Cristina y yo... nos vamos a casar. —Se lo dijo de una vez y casi susurrando, quizás con temor.

			—Dios, Alan... eso es... maravilloso, felicidades. —A Ale se le llenaron los ojos de lágrimas de verdadera emoción y Alan pudo relajarse—. Sé que serán muy felices juntos, ella es fantástica, no se puede negar que se le ve en los ojos que te ama y, por lo que me muestra tu sonrisa bobalicona, sé que tú la amas también con locura.

			—Ale, esto no lo sabe nadie aún y quería que fueras la primera en enterarte, está embarazada.

			Sus ojos se quedaron fijos, mirándose. Era una noticia con un significado profundo, algo que para ellos dos representaba demasiado. Ale dejó su butaca y poco a poco se acercó a él. Luego de unos instantes ambos se estrecharon en un abrazo sincero, cariñoso y así se quedaron por minutos con lágrimas que se derramaban, llenos de paz y emoción.

			—Alan, no sabes lo feliz que me hace escuchar esto. Te mereces toda la felicidad que Cris te está dando. De verdad, te lo mereces, Alan, es una nueva oportunidad. —Pasaba sus dedos por las mejillas tratando de secar su emoción.

			El temor de Alan era enorme, pero no podía dejar de decírselo; si bien cada vez la veía mejor, no quería tensar demasiado la cuerda, no quería hundirla en la congoja.

			—Amor... tú también te lo mereces. —Intentó con prudencia sacar aquel tema que sabía que rechazaría de inmediato.

			—No empieces, Alan, estamos hablando de ti, no de mí. —Se apartó y volvió a su butaca.

			Inhaló y exhaló tratando de no parecer nervioso ante su nueva negación, era un hueso duro de roer, pero él tampoco se lo haría tan fácil.

			—Sabes que es verdad, necesitas continuar como yo lo he hecho. No puedes seguir así.

			—Basta ya, no arruines este momento... no lo hagas. —La tensión era palpable y el tema, tal como sospechó, se había terminado, aun así seguían tomados de la mano o, por lo menos, él no quería soltarla.

			—¡Eh, deja en paz a mi hombre, pequeña ladrona! —Leo, con su habitual canturreo cuando iba Alan, los sacó de esa burbuja.

			—Leo, no empieces, vas a lograr que mi hombre deje de traerme el pedido. —Ale volvió a sonreir, siempre lo lograba.

			—Hola, Leo, tanto tiempo. ¿Cómo estás? —saludó Alan con un tono divertido ante tanta emoción por parte de su pretendiente.

			—Ahora que te veo, mucho mejor, corazón. —Le guiñó un ojo y lo saludó con un fuerte apretón de manos.

			—Bueno, Ale, me voy: tengo que pasar a buscar a Cris. Después te llamo, ¿te parece a las ocho?

			—Sí, a esa hora estaré en casa.

			—Obvio, dónde estaría si no la nona a esa hora —canturreó el morocho.

			Alejandra lo miró levantando una ceja con una mirada de «no te pases, Leo», mientras él encogía los hombros en un gesto muy de niño que decía «no me importa tu cara de bruja». Alan le dio un último abrazo a Ale.

			—¿Estás bien? —La miró con amor acariciando sus manos.

			—Sí, estoy bien, vete ya. —A veces sus demostraciones de cariño la desbordaban y no quería volver a llorar.

			—Por cierto, yo también estoy muy bien —acotó Leo con su sonrisa más que encantadora para tratar de levantar los ánimos, algo fuerte le estaba pasando a Ale.

			—Me alegro por ti, hombre, nos vemos. —Le dio una palmada en la espalda y se fue.

			Leo dejó su mirada en Alan mientras veía cómo se alejaba del local para tomar las escaleras mecánicas y Alejandra, con una servilleta de papel, le limpió en las comisuras de su boca un supuesto hilo de baba.

			—No pierdo las esperanzas con ese dios.

			—Bueno, ve acostumbrándote a que nunca será tuyo porque en muy poco tiempo dará el sí.

			Leo hizo ademán de desmayarse y a Ale le dio un ataque de risa. 

			—Qué pasa acá con tanta risa y dónde están esos mates que me prometiste hace una hora. —Liz entró a toda prisa con su larga melena lacia color habano.

			—Vamos a tener que cuidar a nuestro chico, Alan dará el sí muy pronto.

			—Me anoto para noche de solteronas para cuando quieran. —Liz apretujó los cachetes de Leo y le dio un beso en la frente.

			Alrededor del mediodía el local de Ale estaba llenísimo y los pedidos no dejaban de llegar por teléfono. Se acercaba el día de la secretaria y muchos hombres estaban encargando algunas flores para sus secretarias, o algo más que secretarias. Leo esperaba ese momento para deleitarse con esos mensajes que pedían que agregaran a las tarjetas, mensajes impersonales unos, muy personales otros y algunos que superaban la imaginación del propio Leo. Luego de que las luces comenzaron a bajar, los tres amigos, como siempre, salieron juntos y se dirigieron al edificio donde vivían. Aprovechando los aires de primavera, decidieron caminar y ponerse al día con las novedades de la jornada.

			—¿Han visto el correo que nos enviaron de Prevenir para recordarnos lo que vimos el miércoles? Piden que lo revisemos, ya que la semana que viene haremos prácticas con los bomberos. Dios, no veo la hora de que llegue el miércoles. —Ambas se rieron ante la emoción desmesurada de Leo.

			—Seguro que te sacarás un diez, con ese entusiasmo que tienes por estos temas de seguridad —le dijo Liz con todo el sarcasmo que podía expresar. 

			—Liz, de verdad me interesa no solo porque podrán practicar conmigo la respiración boca a boca.

			—¿Y quién dijo que harán eso? —Se seguía riendo a carcajadas con Ale.

			—Seguro... en todo rescate alguien se ahoga, yo seré el primero en ofrecerme ante cualquiera de los voluntarios masculinos.

			—Por lo menos será divertido, ya me lo contarán. —Los dos se volvieron a mirarla con asombro.

			—Ale, no empieces, tienes que venir. —Ya las risas no se escuchaban.

			—No, Leo, no es obligatorio. Ya escuché lo que tenía que escuchar y me sirvió. No hay mucho que aprender. —Su tono era displicente y tenso.

			—Está bueno saber de estas cosas. —Todo eso la podría agobiar, pero tenía que entender que era parte de la vida y debía superarlo.

			—Tengo cosas que hacer el miércoles, no iré y punto.

			—Bueno, te advierto que quizás tengas algún problema con el señor No Llegues Tarde, en serio, ese hombre da miedo. Me hace acordar a mi celador de la escuela secundaria, no te podías retrasar un segundo que ya te traía de los pelos al aula.

			—¿Ustedes piensan que me importa? Que crea lo que quiera y suponga lo peor. Tengo cosas que hacer, de verdad. —Fue terminante.

			—Bien, ¿quieres que le diga algo? —Su tono era de sorna, no lo podía evitar.

			—Leo, no tengo nada que decirle ni me interesa decirle nada, ¿qué te pasa? —Se estaba irritando por la insistencia de su amigo.

			—No sé, la verdad es que cuando se quedaron mirando puede ser que haya visto chispas, fuegos artificiales, cometas.

			—Deja de inventar, tema terminado.

			Llegaron al edificio, y luego de ingresar al ascensor, cada uno bajó en su piso. Ale vivía en el octavo. Su departamento era bonito, aireado y muy luminoso. Las vistas eran espectaculares, ya que daba a una plaza muy bien cuidada por los vecinos, dos dormitorios, un gran living, una cocina muy funcional con todo el equipamiento necesario como en toda cocina moderna suele haber. Un baño en suite y un toilette, lavadero separado de la cocina y un balcón terraza que recorría de punta a punta desde el living hasta el dormitorio. Ese departamento era más que suficiente para ella, quizás lo sentía demasiado grande, pero Leo la había convencido de que era hora de vender la casa e instalarse cerca de él y Liz, más cerca de sus amigos. Y la verdad era que Ale también sentía que esa casa la estaba sofocando, que ya no soportaba tantos recuerdos. Con Martín la habían comprado con muchísimo esfuerzo y desde el momento en que la vieron la sintieron un hogar. La planta baja tenía una amplia sala que hacía de living, un baño completo, una cocina bellísima, que daba a un jardín precioso. En la planta alta se encontraban tres dormitorios, ya que la idea había sido tener por lo menos dos hijos, y baños en cada una. El barrio era tranquilo y muy alegre, y sus vecinos eran muy reservados pero atentos, todos contaban con todos y daba gusto ser parte de esa pequeña comunidad. Encendió las luces, fue directo a la heladera y sacó del freezer el pote de helado, un solo gusto, mascarpone. Encendió el televisor y puso su serie favorita, Friends. Al terminar, se dirigió al baño, cepilló sus dientes, limpió la piel de su rostro y la hidrató. Abrió la cama y se acostó, puso el despertador a las seis prometiéndose una vez más ir a correr, apagó la luz y se quedó a oscuras. Luego de un rato bastante extenso mirando el techo y las sombras que se proyectaban con la luz que ingresaba de la ventana, miró hacia el costado vacío de la cama y cerró los ojos como queriendo no ver lo que era obvio. Hacía un tiempo que había comenzado a sentir soledad, pero hasta ese entonces sabía que sería un sentimiento que la acompañaría hasta el fin de sus días. Esa vez lo que la estaba incomodando era que esa soledad se sentía distinta. Antes era una soledad que padecía casi de buen grado, sabiendo que era lo único que iba a sentir o esperar hasta el día de su muerte, ahora sentía soledad, pero sabiendo que alguien estaba allí... alguien que había movilizado algo en ella y que ahora se estaba instalado en sus pensamientos. Su real temor era que de su mente pasara a su corazón y eso la tenía inquieta, desconcertada, incomoda. El teléfono sonó y recordó que había quedado con Alan a eso de las ocho para seguir charlando.

			—Hola —lo saludó con una sonrisa, sabía que era él.

			—Hola, Barbi, ¿estabas durmiendo?

			—No, estaba a punto de acostarme —mintió—. ¿Cómo le fue a Cris? —Se sentía ansiosa por saber noticias del bebé.

			—Bien, todo va bien. Lleva cuatro meses y medio de embarazo. —Se lo escuchaba muy emocionado.

			—Por favor, dale mis felicitaciones, quiero verlos pronto.

			—Podrías venir el fin de semana y pasarlo acá con nosotros. Tenemos mucho que organizar para la boda y quisiéramos tu opinión. Además, quiero pedirte una cosa.

			—Sí, lo que quieras, Alan, solo dilo.

			—Queremos esperar a que nazca el bebé para la boda, lo queremos junto a nosotros ese día tan importante. Y además quiero que seas mi testigo y que estés junto a mí en el altar teniendo en brazos a nuestro pequeño o pequeña, esperando a Cris. —Lo dijo todo de un tirón, no sabía si estaba yendo demasiado lejos o la estaba presionando al límite. El silencio se profundizó, las lágrimas recorrían sus mejillas y la gratitud era la mayor de las emociones—. Ale, si es mucho para ti, solo dilo, cariño. No pasa nada. —Se sintió un idiota, seguro que la estaba mortificando.

			—No, Alan, estoy bien. Es que me alegro tanto por ti que estoy hecha una llorona, no lo puedo evitar. —Pero un sentimiento raro cruzó por su pecho, se sentía extraña ante todo eso.

			—Sé que te alegras por mí, sé que eres sincera y que me quieres. Y aunque te enojes conmigo...

			—No, Alan, basta. —Ya sabía por dónde iría la conversación, era implacable.

			—Quiero que encuentres a alguien que te haga feliz, es mi mayor anhelo.

			—Yo ya lo fui, sé lo que es... Basta, no puedo seguir hablando de esto... por favor. —La voz se le quebró.

			Alan suspiró demostrando hastío.

			—Bueno, pero no será la última vez que te lo recuerde.

			—Sé lo pesado que puedes llegar a ser. —Sonrió.

			—¿Vendrás entonces este fin de semana? Si quieres, puedo pasar a buscarte.

			—Sí iré, pero no te preocupes. Tomaré el charter en Plaza Italia y estaré allí en dos horas.

			—Bien, te esperamos entonces. Te quiero, Ale.

			—Y yo a ti.

			Luego de dejar el teléfono en su base volvió a su dormitorio y se abrazó a la almohada, cerró los ojos con una sonrisa dibujada en los labios. Sí, Alan merecía toda esa felicidad, pero con una rotunda certeza sentía que ella, no tanto. No era merecedora de ser feliz, no podía serlo habiendo burlado a la muerte. Ella sentía que tendría que haber estado en aquel momento, pero era tarde para cambiar las cosas. ¿Y cómo podría cambiarlo si Martín lo había hecho por ella, si fue él quien cambió el curso de las cosas? Si no le hubiera mentido, si le hubiera dicho la verdad, aunque doliera. Si Martín o si ella y... no, no podría jamás ser feliz.

			Jueves y viernes pasaron muy rápido, el centro comercial era muy visitado y todo estaba tomando un color y entusiasmo que solo la primavera podía transformar. Las vidrieras se estaban preparando con motivos diferentes, pero con el lema de la primavera como tema en común. Lucas entró en el local en el momento en que los tres amigos tomaban un café recién molido, regalo de los nuevos dueños del puesto de planta baja. Lucas era bien parecido y eso había llamado la atención de Leo desde el primer día.

			—Buenas tardes —los saludó a todos muy cordial.

			—Bienvenido, ¿en qué lo puedo ayudar? —Ale le sonrió obsequiando calidez como solía hacer con todos.

			—Ruth me comentó que aquí se encontraban los arreglos florales más bellos de la zona y sospecho que se quedó corta con su descripción. —Recorría con la vista hasta que detuvo unos instantes los ojos en Leo.

			Ale lo percibió, pero luego continuó:

			—Gracias, por cierto, mi nombre es Alejandra.

			—Lucas, soy uno de los bomberos voluntarios y amigo de Demian... de Prevenir. —La sonrisa de Ale lo maravilló.

			—Sí, lo recuerdo, mejor dicho, los recuerdo. ¿En qué lo puedo ayudar?

			—Por favor, tutéame. — La observó con más detenimiento y la idea de por qué Demian comenzaba a sentir cosas por ella se le cruzó por la cabeza.

			—Entendido, en qué te puedo ayudar.

			—En unos días cumple años mi hija y le vamos a hacer la fiesta de quince. En resumidas cuentas, a la persona que habíamos contratado para los arreglos florales se le presentó un inconveniente y tuvo que dejar la ciudad. Sé que te lo estoy pidiendo con muy poco tiempo, pero quisiera saber si podrías preparar algunos arreglos florales para el salón. Esto será la semana que viene. —Esperó impaciente a que le respondiera.

			—Vaya, es cierto, es muy poco tiempo. —Lo decía como sacando cálculos al aire.

			—Lo sé, pero es que no me queda alternativa y estoy desesperado, necesito de tu ayuda, pagaré lo que me digas. Pero necesito solucionar esto antes de que mi exmujer se convierta en mi asesina. Por cierto, si no llego a la fiesta, busquen en el fondo de su casa, creo que será allí donde podrán encontrar mi cadáver.

			Leo comenzó a reír mientras que Liz y Ale lo miraban pidiéndole en silencio «¡Contrólate, nena!».

			—Bien, creo poder ayudarte, pero necesito que me informes qué clase de flores quieres, la cantidad de arreglos y el tamaño. Tengo unas fotos de algunos arreglos que hice para otros eventos, te las puedo prestar y luego me las devuelves. Pero necesitaría que sea lo antes posible para no dilatar los tiempos y pasarte cuanto antes el presupuesto.

			—Por favor, te agradecería que me sacaras de este apuro. —Se lo veía desbordado por la situación.

			—Sí, creo que podré rescatarte. —Ale le guiñó un ojo, fue muy pícara al hacer alusión a su profesión y Lucas le devolvió el gesto con una amplia sonrisa que dejó estúpido a Leo.

			—Nena, si me lo pides, estaré gustoso de ayudar. —Ya su descaro era desmedido y sus dobles intenciones aún peores.

			—Gracias, Leo, si necesito que alguien me ayude, te llamaré a ti primero — le dijo con socarronería.

			—Y tú ¿en qué me puedes ayudar a mí? —le dijo Lucas mirando con gesto severo a Leo. No esperaba esa pregunta y su actitud lo descolocó, tragó saliva.

			—¿Tienes el traje adecuado? Tengo mi negocio a unos cuantos metros de aquí, por lo que, si necesitas uno nuevo o que ajuste el tuyo, solo tienes que buscarme.

			—Lo tendré en cuenta, muchacho. —Su mirada era intensa y quizás de advertencia. 

			Era evidente que lo estaba poniendo en su lugar y dejando las cosas muy claras para que dejara de tirarle indirectas. Lucas proyectaba masculinidad por donde se lo viera y quizás el coqueteo de Leo ya lo estaba incomodando... Se lo tenía merecido, pensó Alejandra.

			—Bien, aquí tienes el álbum y esta es mi tarjeta, en donde verás una dirección de email. Cuanto antes me pases la información que te pedí, podré darte el presupuesto y comenzar.

			—Muchas gracias, Alejandra, te contesto mañana y nos vemos el miércoles. —Se lo dijo agitando la tarjetita.

			—Hasta entonces. —Su salida fue rápida.

			—Mmm, cobarde, no le dijiste que no ibas a ir. —Liz la miraba con una ceja enarcada en tono desaprobatorio.

			—Liz, termínala. —Suspiró ya cansada.

			—Yo no me lo voy a perder, ahora más que nunca lo sé. —Leo seguía mirando la puerta por donde había salido Lucas.

			—Bueno, adiós a Alan, bienvenido Lucas. —Ale, contagiada por la diversión de Liz, comenzó a descostillarse de risa.

			—Serán brujas, pero las amo, vamos con una tanda más de mate que el viernes se termina, muchachas.

			Una vez más sentada frente al televisor, Ale comenzó a relajarse de su semana en el local. Pasó los canales haciendo un zapping frenético sin detenerse en ninguno en especial. Era que había empezado a llover muy fuerte, cosa que a ella la había puesto en alerta. Las tormentas y los malos recuerdos la tensaban, por lo que decidió prepararse para ir a la cama. Las luces de la habitación iluminaban el ambiente de forma muy tenue, prefería esperar a que los truenos y relámpagos cedieran un poco antes de apagarlas. No quería que las imágenes que ella se negaba a que aparecieran la volvieran loca, pero era imposible no dejar de pensar en esa noche: la lluvia que caía furiosa y la poca visibilidad que sospechó que hubo en la ruta la ahogaban... la enloquecían. Le había dicho que no viajara esa noche, recordaba las veces que se lo había pedido, pero él no había escuchado o no había querido hacerlo, podrían haberse encontrado por la tarde, pero Martín había insistido y ahora sospechaba el porqué de esa insistencia. Comenzó a llorar con bronca y con furia descontrolada como la lluvia que caía y golpeaba su ventana, furia por lo que había pasado... por tanto engaño... por la mentira que fue su matrimonio, pero más bronca le daba sentirse víctima de Martín y de... Sí, ella también había sido víctima, los seis en realidad, aunque solo dos hubieran sobrevivido. Alan y ella sobrevivieron, pero ¿cómo quedaron? Alan, por suerte, había podido rehacer su vida, de a poco, pero había podido. En cambio, ella... era como si su vida se hubiese detenido y llevara su propia existencia como alma en pena, sin nada que esperar ni recibir. Sin esperanzas, sin futuro... nada la motivaba... bueno, nada hasta ahora, aunque ella aún no se hubiera dado cuenta del todo. Lo único que sentía era que, aunque quisiera, aunque se planteara la mínima posibilidad de dejar entrar a alguien en su vida, no lo tenía merecido.

			Ya la lluvia casi había cesado y el viento no agitaba las ramas de los árboles, la quietud y el silencio volvieron a reinar. Apagó las luces agotada de tanta angustia, asediada por un silencio doliente, profundo, que gritaba ausencia y desesperanza.
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			El sábado comenzó muy despejado y la suave brisa daba otro aspecto a la ciudad luego de la tormenta, el charter arribó puntual y el camino estaba bastante liberado, por lo que no tardó mucho en llegar a su destino, Pilar. Allí, como siempre, la esperaban con los brazos abiertos Alan y Cristina; la querían y la trataban como alguien muy preciado, como una hermana. La vida para ellos se estaba acomodando y la felicidad se había instalado de manera plena con la llegada de ese bebé tan buscado, una noticia que los había sorprendido y que les confirmaron al cuarto mes. El almuerzo fue muy agradable, entre charlas llenas de anécdotas, por suerte, sin nada que ver con el pasado. Cristina distraía a Ale preguntándole cómo iba el negocio y los pedidos para varios eventos. Luego comenzaron a hablar de la boda, que llegaría luego del nacimiento del pequeño, y las ganas que tenían de hacerlo en la casa de la costa que pertenecía a la familia de Cris. Le contaron a Ale que era muy espaciosa, con seis habitaciones en suite, piscina, un enorme jardín y las vistas hacia el mar. En efecto, era una familia adinerada y el escenario era ideal, cosa que a Alan casi ni lo conmovía, solo deseaba casarse con esa mujer que le quitaba el sueño y que lo había enamorado desde el primer instante en que la vio mientras caminaba por la playa junto a su perro labrador. Nada más le importaba.

			Gerónimo, así se llamaba esa pequeña bestia que había salido corriendo cuando vio a Alan y, sin dudarlo, se le había tirado encima para lamerle toda la cara. Nunca lo había visto, era más, ese fin de semana había ido con amigos a Cariló para despejarse luego de unos meses de muchísimo trabajo. Sus amigos lo animaban a que saliera, le repetían una y otra vez que ya era hora de superar la tragedia, y había decidido justo ese fin de semana y esa milagrosa mañana caminar por la misma playa a la que Cris solía ir. Cuando lograron calmar a Gerónimo y también sus risas, ya no volvieron a separarse, aunque en un principio solo fue una relación de amigos. Cris estaba loca por Alan, pero él seguía negado en ese momento a pasar aquella relación a otro nivel; sin embargo, Cris fue muy respetuosa y paciente. Él le contó después de un tiempo lo que había sucedido en su familia y que, debido a aquella experiencia, sentía que no estaba preparado para avanzar, y deseaba que ella lo entendiera. Si eso le era muy pesado de soportar, sabría comprenderla, no la iba a obligar a que lo esperara... pero lo hizo.

			Lo veía tan fuerte a pesar de su pesada mochila, esa que llevaba por él y por su cuñada. Ambos tuvieron que pasar por varias tempestades hasta encontrar un poco de paz, sabía que su cuñada aún seguía dándole batalla, pero estaba más que segura de que con el respaldo y compañía de ese hombre estaría bien... sería un largo camino... sin duda alguna lo lograría. Cris había deseado en silencio que algún día Alan la dejara entrar en su corazón, el cual estaba cerrado; sabía que debía respetarlo, pero la espera la mataba. Quería ser su compañera, amarlo, deseaba que él compartiera su vida con todo incluido, que confiara en ella para las risas y también para el dolor... pero debía ser paciente y estaría allí cuando él se decidiera. Ahora, viéndolo a la distancia, solo quedaba pensar que había sido el destino el que los unió. No había mujer más perfecta para Alan que Cristina y tal vez pronto sería el turno de Alejandra, aunque en verdad todo iba a ser más difícil. 

			Al llegar la noche estaban bastante agotados, el día había sido muy intenso debido a todo lo que se había planificado para la boda y durante algunos meses habría mucho de qué ocuparse. De acuerdo a lo establecido, Ale se encargaría con la tía Lita de todo lo que fuera centros de mesa y arreglos florales para el jardín, se dispondría de una gran carpa para los invitados, los cuales serían solo amigos muy cercanos y familiares. No querían una gran fiesta, sino una íntima. Alejandra, sin ser consciente de ello, comenzó a destacar ciertos detalles que se deberían tener en cuenta para la seguridad de la carpa y los invitados, haciendo hincapié en que se debía garantizar que soportara los vientos característicos de la costa, matafuegos y certificación de los responsables de proveerles el servicio. Alan y Cris la miraron intrigados, ya que nunca la habían escuchado hablar de esos temas, pero luego lo entendieron cuando les contó que en verdad todo eso venía de una charla que había presenciado en el shopping debido a las nuevas normas de seguridad que se debían tener en cuenta.

			—¿Y desde cuándo te ponen en alerta estas cosas, Barbi? —Estaba sorprendido, ya que tenía que ver con temas que ella lograba eludir de inmediato.

			—No sé, supongo que son tonterías que se me pegaron de escuchar al personal de la empresa de seguridad e higiene que está trabajando en el centro comercial.

			—No sabía que Ruth estaba tan encima de todo esto. —Cris los escuchaba recordando la ansiedad que le había provocado a Ale el cambio de titularidad del shopping, pero lo bien que la había aceptado al ver lo cálida y cariñosa que había sido con ella ni bien habían entablado contacto. Fue un cambio que, si bien al principio la desestabilizó, al pasar los meses, fue más positivo de lo que había pensado.

			—Todo esto es muy nuevo o por lo menos recién ahora es una preocupación para ella, pero bueno, como te dije, es solo algo que se debería tener en cuenta y no pasar por alto. Debemos asegurarnos de que la empresa a la que contraten tenga en cuenta esto.

			—Bueno, si no les molesta, creo que me iré a dormir. El embarazo ha comenzado a provocar ciertos síntomas y el sueño es uno de ellos. Ale, ya sabes dónde está tu habitación.

			—Gracias, Cris, yo te sigo en unos minutos.

			Luego de terminar de conversar y resaltar algunos aspectos del shopping, Alan se levantó de su asiento.

			—Por hoy, más que suficiente, Ale, que descanses.

			—Gracias, Alan, que descanses tú también. —Dejó la taza de té en la pileta de la cocina y se dirigió hacia su habitación, pero antes repasó con la mirada el living y se dio cuenta de que Alan había sacado todas las fotos que pudieran unirlo a su pasado, un pasado del que quería despegarse y que quería olvidar. A ella le pasaba lo mismo con Martín y solo mantenía algunas en el cajón de su mesita de luz. Era que tampoco las podía tener tan a la vista porque la embargaría una tristeza que no podría soportar. Se dio cuenta de que sacar las fotos de los estantes y de cada rincón la había ayudado en un principio, pero la memoria y su corazón no le daban respiro. Quizás a Alan le pasaba lo mismo, aunque parecía que la vida lo había recompensado con esa maravillosa familia que estaba formando con Cris. En cambio, ella estaba segura de que, por algún motivo, no se lo merecía. Merecía seguir sola sin una esperanza de futuro, abandonando la idea de que en un futuro le podría pertenecer a alguien. Ya estaba en sus treinta años y desear volver a enamorarse y ser madre no le estaba permitido, o por lo menos ella sentía que no debía volver a intentarlo.

			Con ese pensamiento oscuro se sacó la ropa, se puso el short y remera que usaba como pijama, y se acostó. Su mente era un lío, no sabía por qué en ciertos momentos volvía a pensar en ese hombre que la había dejado descolocada la tarde del miércoles. No sabía por qué estaba pensando en él si solo habían cruzado las miradas y un par de palabras, sobre todo, esas únicas palabras que dijo él para dejarla en evidencia y luego disculparse. ¿Por qué pensaba en el señor No llegues Tarde...? No debía pensar. Sonrió por la ocurrencia de Leo, siempre tenía el poder de hacerla reír... Dejó escapar un suspiro cansino, cerró sus ojos y trató de relajarse, no tardó mucho en dormirse.

			A la mañana, al despertarse, lo primero que sintió fue el aroma de las tostadas que con seguridad ya la esperaban en la cocina. El reloj marcaba las nueve y media, no podía creer la cantidad de horas que había dormido y sin haberse despertado a media noche con pesadillas. Esas pesadillas la mantenían alterada desde el accidente y el hecho de no poder descansar bien la tenía a maltraer. En la cocina ya estaban esperándola con unos mates, rodajas de budín de limón y tostadas de pan preparadas para ser untadas con queso y mermelada de rosa mosqueta. Ale les sonrió porque todo aquello era lo que más le gustaba a ella y sintió que habían puesto especial empeño en su preparación, se sintió mimada. Luego de dos rondas de mate, se preparó para volver a la estación de micros para regresar a su departamento, no sin antes dejar bien agendadas las tareas de las que ella iba a encargarse para la gran boda. Al despedirse acordaron para el martes la entrega de algunas flores que iba a necesitar para el encargo que había hecho Lucas para el cumpleaños de la hija, y Cris prometió ayudarla junto a Alan en la preparación de los centros de mesa. Se reunirían en el local, ya que allí contaban con toda la infraestructura necesaria para el armado y almacenamiento de las flores. El viernes era el gran evento y necesitaba de toda la ayuda que pudiera obtener para terminar con todos los pormenores. Iba a ser una semana muy atareada y estaba preparada para el gran desafío, no quería dejar pasar por alto nada de nada.

			La vuelta se hizo sin inconvenientes, al llegar a su departamento vio que en la puerta tenía una nota pegada en donde Leo la invitaba a comer pizza con Liz. Fue al quinto piso y llamó a la puerta, de inmediato, Leo abrió y la invitó a pasar con esa hermosa sonrisa que nunca dejaba de dedicarle. La cena fue muy divertida, como era de esperar, mérito exclusivo de aquel verborrágico hombre, que las tenía muy entretenidas con las anécdotas que les contaba de la semana. Era como un imán para las situaciones insólitas e increíbles que siempre terminaban en una cita (por cierto, el lunes se vería con un tal Diego, que lo tenía muy entusiasmado). Liz y Ale terminaron de dejarle el departamento en condiciones y todos se despidieron para dormir. El hecho de tener a dos amigos cerca la hacía sentir muy acompañada. Eran como una pequeña familia, lo cual agradecía, más que nada a Leonardo, que le había insistido tanto que, por fortuna, había accedido a mudarse y vender la casa.

			Un nuevo día laboral llegaba a su fin y estaba a punto de cerrar cuando vio a Demian entrar al local, su visita inesperada la tomó por sorpresa... no entendía qué hacía allí.

			—Buenas tardes, Alejandra. —Su mirada era intensa y se posó en sus ojos verdes.

			—Buenas tardes, señor Guzmán, qué sorpresa, ¿en qué lo puedo ayudar? —La situación era muy incómoda para ella. Vio que analizaba el local como abstraído hasta que la volvió a observar. Fue ahí cuando al detenerse en sus ojos se dio cuenta por su incomodidad que se había desubicado, pero era algo que no podía controlar. No entendía por qué reaccionaba de esa manera, pero algo en Alejandra provocó cierta alteración en él.

			—Quiero encargar un ramo de rosas, uno de quince rosas para el mes que viene. —Se lo decía impasible, sin demostrar nada.

			—¿Para el mes que viene? —Arrugó la frente.

			—Sí, como me han dicho que haces los ramos más bonitos de la zona, no quería arriesgarme a que, si estabas muy ocupada, no pudieras tomar el pedido.

			Qué precavido... pensó desconfiada. En ese momento la invadió una curiosidad que estaba tornando a ¿qué?... ¿Preocupación? ¿Celos? No... no eran correctos esos sentimientos. Si se habían visto un par de veces, ¿cómo era posible sentir eso, cómo era posible siquiera pensarlo? Las rosas tienen un significado importante y más las rojas... ¿Cuál color pediría?

			—Bueno, creo que, si no tuviera tiempo, lo haría igual para los amigos de Ruth. —Le sonrió con tibieza, había dejado de lado aquellos pensamientos.

			—Bien, aunque no somos amigos. —Lo dijo con cierta sonrisa imaginando que estaba tratando de sacarle información y viendo cómo ella se sonrojaba. Disfruto y le encantó verla así porque notaba que en algo la incomodaba... Se cuestionó la razón, no entendía por qué esa reacción le agradaba—. Soy su sobrino.

			Aunque ella ya lo sabía, actuó como si la sorprendiera.

			—Ah, bueno, voy a agendar su encargo, necesito una fecha. —Lo dijo poniendo mala cara, su sonrisita no le gustó... ¿acaso se estaba divirtiendo a sus expensas?... «Vas por mal camino, Demian», caviló. Era más, ¿qué le importaba si era amigo o sobrino...? Le daba igual, solo era una charla de cortesía.

			—Por favor, podrías hacer el esfuerzo de tutearme. —Su mirada se profundizó.

			—Por supuesto, Demian. —Se quedaron unos segundos mirándose hasta que levantando una ceja con suficiencia le volvió a preguntar—. ¿Y la fecha?

			Su tonito no le gustaba nada y eso lo incomodó, esa mujer no daba lugar para ningún acercamiento, estaba frente a un muro muy alto.

			—¿Estas apurada? —la picó.

			—Sí, disculpa, estaba por cerrar, tengo un compromiso. —Se lo dijo a modo de devolverle la pelota... ¿Darle algo en lo que pensar?

			—¿Tu marido? —No supo cómo había salido esa pregunta tan indiscreta de su boca y al instante se arrepintió viendo su expresión... «Ups, mala jugada».

			—¿Perdón? —¿Qué le importaba? Era un desubicado.

			—Digo... veo que tienes una alianza, ¿el compromiso es con tu marido? —No sabía cómo arreglar la situación, se había equivocado.

			Alejandra dejó su mirada en aquellos ojos pardos verdosos que la miraban estudiando cada una de sus reacciones, sintió cómo sus nervios aumentaban y no supo qué decir.

			—¿Barbi, lista para cerrar? —Leo entró sin darse cuenta de con quién estaba

			—Buenas, buenas, Demian... qué gusto verte siendo aún martes. —Lo dijo con toda la mala intención que pudo para ponerlo en evidencia de que estaba, por algún motivo extraño, fuera del día de visita en el shopping. Alejandra lo fulminó con la mirada... era incorregible.

			—Hola, Leonardo, estaba haciendo un encargo de rosas para una mujer muy importante en mi vida, que me saca el sueño y cautiva mi corazón día a día. —Al mirarla la agobió y le dedicó una amplia sonrisa al ver su reacción de desconcierto. Luego lo miró a Leo, que también estaba con cara de asombro. Contó hasta tres para darle mayor suspenso, eso lo divertía y quería entender qué le pasaba a ella con lo que había dicho—. Mi hija.

			Alejandra se quedó sorprendida por la noticia, jamás lo había imaginado casado y se sintió en ese momento estúpida por no haberlo sospechado. Un hombre de la edad de ella o con pocos años más debía estar casado, por supuesto que sí. Era atractivo... muy atractivo, buen porte y todo un profesional con tiempo, además, para dedicarse a ser bombero voluntario. Un buen proyecto de padre y esposo. Sí, confirmado, había sido una tonta y fue allí que como una revelación decidió que, si había pensado en él de alguna manera que no le fuera permitida, ya era momento de cancelar cualquier intención. Ese hombre le pertenecía a su mujer y a su hija, punto.

			—Bien, me dirás después si quieres ponerle una tarjeta o no. —Sintió algo extraño que la incomodaba.

			—Sí, sería una excelente idea, ¿puedes anotarlo ya? —No la dejaba de mirar directo a los ojos y notaba que la ponía muy nerviosa, ese jueguito del gato y el ratón le estaba resultando bastante entretenido.

			Sacó un muestrario de tarjetas y se lo ofreció para que eligiera alguna.

			—¿Qué te gustaría poner?

			—A ver, déjame pensar... es que a una niña de quince es muy difícil decirle algo de lo que después no te arrepientas o seas crucificado por ello. —Se rio disfrutando de su propio chiste, no podía ser más atractivo.

			—Vaya, veo que Lucas y tu se pusieron de acuerdo con eso de ser padres. —A Alejandra se la veía asombrada por tanta coincidencia.

			—Sí, nos casamos en el mismo año, Lucas primero y luego yo. Sin planearlo, nuestras mujeres fueron madres con poco tiempo de diferencia. —Observó que un pequeño gesto ensombrecía su mirada, pero fue fugaz, le sonrió intuyendo que por cortesía.

			—Bien, entonces, ¿qué pondrás en la tarjeta? —Sin saber por qué, toda esa conversación ya la estaba incomodando. Lo cortó con esa pregunta.

			—Veamos... Siempre estaré a tu lado cuidándote. Para mi Ana... con amor... Papá.

			El tiempo se detuvo, la sangre le dejó de circular y el aire salió por completo de sus pulmones. No podía ni siquiera ver, se había cegado. Las piernas le fallaban y sintió que el mundo se detenía. Ana... su hija se llamaba Ana... y ese mensaje era muy significativo para ella, era la peor de las pesadillas. Demian vio cómo su cara de gentileza y esa sonrisa, que cada vez lo deslumbraba más, se fueron transformando en un terror profundo. Leo, sin dudarlo, se acercó a ella y la tomó de la mano.

			—Ale, se te ve cansada, nena, yo termino con el pedido, puedes ir atrás y cerrar el local... Yo sigo. —Alejandra no se movía y eso ya era muy notorio para Demian.

			—Alejandra, ¿te sientes bien...? ¿Te pasa algo? —No sabía si se iba a desmayar, estaba transparente.

			De repente, Ale se dio cuenta de la escena que estaba montando y de la curiosidad que provocaba en Demian.

			—No, en absoluto, no pasa nada. Solo es que estoy casada y me tengo que encontrar con mi marido, hoy tenemos cena de aniversario.

			Leo miró a Alejandra sin entender lo que estaba tratando de hacer, pero decidió callarse... por el momento. Quizás la situación la estaba haciendo delirar.

			—Bien, entonces no te detengo más, ¿te pago en efectivo? 

			¿Por qué se sentía molesto al pensarla casada?

			—No, dejémoslo para cuando retires el pedido. No me dijiste la fecha. —Se estaba controlando para no salir corriendo de ahí y refugiarse en un pozo oscuro.

			—Ah, perdona, el primero de noviembre. —¿Qué le pasaba a esa mujer? No le gustaba verla así, lo estaba preocupando.

			Leo sintió un gran alivio al pensar que las fechas no eran iguales, eso hubiera sido catastrófico.

			—Una cosa más, necesito que me indiques su color favorito y la música que le gusta. A mis ramos y arreglos florales los preparo con esos detalles que al cliente le gustan, me inspiran y el resultado es muy bueno. —La calma estaba regresando a su cuerpo. Necesitaba volver a su eje.

			—Bien, si puedo, te lo averiguo para mañana. Te lo diré antes de la charla. —Dios, ¿qué le pasaba a esa mujer? La veía perdida, como desconectada.

			—Ah, sobre eso, no creo que pueda ir mañana, se lo comuniqué ayer a Ruth. —Guardó las otras tarjetas en el cajón del exhibidor.

			—¿Por qué? —Su tono resultó demasiado duro, pero no lo pudo evitar.

			—Tengo que terminar con el encargo de Lucas, la fiesta es el viernes y temo no llegar. —«¿Qué le importa?», se preguntó.

			—Es importante que vengas. —Le salió muy rápido el comentario y quiso suavizarlo un poco observando que a Leo eso le había dibujado una sonrisa pícara en los labios. —Es importante para todos. Que te demores un par de horas no te cambiará en nada.

			—¿Puedo llegar tarde sin riesgos de perturbarte? —«Toma esta, Demian, ja» —. Lo siento, pero el pedido de Lucas fue con poca anticipación y no quiero fallarle ni a él ni a su hija. La fiesta de quince es un momento inolvidable para las chicas. Además, sin ánimo de ofender... los tiempos los conozco y los manejo yo, y sé que estoy muy jugada. —Terminó la frase en un tono de advertencia queriendo decirle que estuvo de más su comentario de metido.

			Leo, por debajo del mostrador, le dio un pequeño golpe en el pie advirtiéndole que estaba siendo muy descortés.

			—Bien, no nos adelantemos. Quizás a esta hora de mañana ya lo tengas todo controlado. Nos vemos. 

			Y así sin más se fue, y dejó a Ale sin poder seguir negándose y con la última palabra. En cambio, Leo estaba de lo más alucinado.

			—Vaya, vaya, no acepta un no como respuesta —la picó para ver cómo reaccionaba.

			—Lo siento por él si cree que estamos en la escuela y que tengo que tener asistencia perfecta.

			Leo revoleó los ojos, no podía ser más obstinada. Verla en modo negación lo ponía de mal humor, pero no podía provocarla mucho, ya que aún la veía blanquecina, no se había recuperado del todo y no quería por ahora sacarle el tema, la atormentaría.

			—Hablando de otra cosa, ¿me puedes decir qué es eso de que tienes una cena de aniversario con tu marido? ¡Estás loca!

			—Sin gritos ni acusaciones, Leonardo, simplemente me estoy cubriendo... solo eso.

			—¿Cubriendo de qué? —Comenzó a reírse.

			—Leo, déjalo ya. —La impaciencia y su actitud entrometida la tenían al límite de lo tolerable.

			—La verdad es que no te entiendo, es evidente que buscó una excusa para venir... ¿comprar un ramo con un mes de anticipación? Vamos... O es un ridículo meticuloso o, sin ofender, es malísimo para disimular interés.

			—Primero, ya lo escuchaste, es padre y esposo, segundo, no me interesa en lo más mínimo. Así que dejemos esta conversación absurda y te prohíbo que trates de arreglar las cosas. No quiero que te metas ni hagas lo que siempre intentas: buscarme un candidato. Demian está casado y, con seguridad, feliz y enamorado, fin de la historia.

			—Mmmm, ya no es más el señor Guzmán.... ja... primero, dijo que tenía una hija, pero no dijo nada de una esposa; segundo, ¿tanto te cuesta reconocer que algo de él te llama la atención? Porque lo percibo. Nunca vi esto en tantos años, así que, mi bellísima Barbi, no soy tan idiota para no sospechar que aquí pasa algo y que es mutuo... Estás en mis manos, fin de la historia.

			Al acostarse luego de su ducha, nutrir su cuerpo con crema y cepillarse los dientes, comenzó a sentir una gran nostalgia y casi sin poder evitarlo, como hasta ese momento lo hacía, le dieron unas ganas inmensas de revisar las fotos que se encontraban en su cajón de la mesa de luz. Hacía mucho que las había dejado ahí, pero nunca las veía, tenía miedo de su propia reacción. Recordaba la última vez que lo había hecho y el resultado había sido terrible, había tratado de quitarse la vida tomando unas pastillas, a Dios gracias, la encontraron a tiempo. Se sentó en la cama y miró temerosa el primer cajón, acercó su mano para abrirlo, pero desistió de inmediato. Apagó la luz de la lámpara y entró en la cama, estaba de suerte, no tardó en dormirse. 

			Alan y Cris llegaron temprano al local con la intención de terminar los arreglos florales de la fiesta de quince. Ya era jueves a la mañana y Ale había adelantado mucho el miércoles gracias a que después del cierre se había quedado para crear y organizar lo más que había podido. Tal como ella había dispuesto, no fue a la reunión de Prevenir, aunque Ruth se lo había pedido en persona. Casualidad o no, Demian no había aparecido, por lo que le fue más fácil seguir con la negativa. La pequeña cámara de frío que tenía detrás del local estaba abarrotada con los arreglos para Mica, así que debían terminar todo ese jueves para transportar las flores el viernes antes de las diez, ya que la fiesta sería al mediodía. Lucas, como cortesía por tanto trabajo, le había pedido a Ale que estuviera presente en la fiesta, pero, obstinada, se había negado y no había podido seguir convenciéndola. La ayuda de Alan y Cris fue muy tranquilizadora para Ale e hizo la diferencia, ya que la ansiedad y los nervios para que todo saliera de mil maravillas la estaban sobrepasando. Necesitaba que otros ojos revisaran lo que ella quizás no detectaba, pero lo cierto era que el producto final era extraordinario, mágico. Con precisión absoluta, los colores que eran los favoritos de Mica estaban dispuestos y conectándose con armonía, acoplándose naturalmente. Había sido una misión bastante complicada poder ensamblar fucsia, azul y naranja con la música de Patricio Rey y sus Redonditos de Ricota, Mi perro dinamita... pero para Ale todo era arte y siempre encontraba la manera.

			—Buenos días, Alejandra. —Y ahí estaba Demian sonriéndole a pocos centímetros sin que ella se hubiese dado cuenta de su llegada. Por poco tira uno de sus jarrones favoritos, el cual estaba terminando de armar con unas delicadas calas que había dispuesto para la vidriera.

			—¡Por Dios, qué susto! —le dijo con un tono bastante malhumorado. Esa noche no había dormido bien y eso, sumado a que se apareció así de golpe, provocó que la reacción fuera un poco desmedida, cosa que a él lo sorprendió.

			—Discúlpame, no quise asustarte. —Le dedicó una sonrisa que en ella tuvo efecto inmediato, pero que con cierta maestría se las arregló para disimular.

			—Está bien, solo que me concentro muchísimo y me pierdo en las flores. —Quiso suavizar su exabrupto.

			—Por cierto, te debía la información que me pediste por el tema del ramo para Ana, te lo anoté. Los colores que más le gustan son el rosa, el salmón y el crema, y su cantante favorito es Axel, y el tema Te voy a amar. —Se encogió de hombros mientras lo decía, con toda certeza ignorando quién era el tipo. Le dio gracia verlo en tal situación.

			—Bueno, creo que con esto tendré material suficiente para ponerme a trabajar. —Le guiñó un ojo de forma coqueta, lo que lo sorprendió y despertó aún más sus sentidos, sí que era adorable.

			—¿Demian? —La voz de Alan apareció en escena.

			Los dos se dieron vuelta en dirección a esa voz.

			—¿Alan?... Pero qué... —Al segundo los dos se abrazaron entre palmadas fuertes en la espalda y sonrisas. Alejandra y Cristina, que salió en ese momento detrás de la sala de trabajo del local, se miraron sin entender nada.

			—Demian, cuántos años... ¿por dónde estuviste? Perdí tu rastro después de la facultad.

			«Bueno, bueno, parece que estos dos se conocen desde hace mucho», pensó Ale y eso 

			le trajo algo de preocupación, y entonces se dio cuenta de la situación complicada en la que se había metido.

			—Sí, estuve mucho tiempo trabajando para una empresa de seguridad e higiene que me demandaba viajar por largos períodos y fue una locura, pero sentí que no podía ya dejar de lado mi verdadera vocación.

			—¿Todavía sigues siendo bombero voluntario? —Alan se acordaba de aquella pasión.

			—Sí, no pude seguir negándolo y entonces decidí crear mi propia empresa y asegurarme de tener el tiempo suficiente para no abandonar el servicio. 

			Sabes, sigo en contacto con Lucas.

			—¡Pero no te puedo creer! Espera... tú estás con este proyecto del shopping para reforzar la seguridad, ¿verdad? Cuando me lo contó Ale jamás pude hacer la conexión. Perdón, chicas, él es Demian, mi mejor amigo de la infancia, fuimos juntos desde el jardín hasta la facultad y, bueno, luego nos separamos... hasta hoy. Demian ya conoces a Ale, mi cuñada y a...

			—Ni que me lo digas, tú eres la famosa Laura... Por fin te conozco. Alan me hablaba de ti desde la secundaria y la loca idea de pasar el resto de sus vidas juntos, ¿cómo hiciste para soportarlo todos estos años? —La situación no podía ser más incómoda y tortuosa. Demian quedó petrificado ante la expresión de Alan. Y entonces comprendió que había cometido un error que no llegaba a entender.

			—Laura falleció hace unos años ya. Te presento a Cristina, mi futura esposa y madre de nuestro bebé, que nacerá en cinco meses.

			Demian no sabía que decir, se notaba su incomodidad.

			—Disculpa, Alan, soy un idiota. —La dulce de Cristina se acercó a Demian con su sonrisa cálida y le dio un beso en la mejilla.

			—Un gusto, Demian, no tenías por qué saberlo —lo tranquilizó con su característica gentileza.

			Para salir de esa difícil situación Alejandra les ofreció a todos unos riquísimos cafés, cortesía del puestito de planta baja, y todo comenzó a fluir dejando atrás las tensiones. Alan le estaba mostrando a Demian los hermosos arreglos florales que había preparado Ale, cuando advirtió que eran para Lucas, otro de sus amigos de la facultad, y que gracias a esa casualidad se estaban reuniendo todos. Se contaron algunos de los acontecimientos más importantes de los años en que no se habían visto mientras que Cris y Ale terminaban con los últimos detalles para el evento de Mica. Antes de despedirse y de pasarse tarjetas con los datos de celular y correos, Demian, sin analizarlo mucho, encadenó:

			—Espera, me dijiste que Alejandra es tu cuñada o sea que tu hermano por fin sentó cabeza, bueno, pero... puedo imaginarme el porqué. —Lo dijo posando su mirada, cargada de dudas y muchas preguntas, en los ojos de Ale.

			Como en una escena en cámara lenta Alejandra vio que Alan iba a comentar lo sucedido y, para mantener las cosas tal cual estaban, sin titubear y sin temor a lo que provocaría su respuesta en Alan, dijo:

			—Sí, en realidad me costó, pero logré cazarlo... Con zeta... —Y dejó escapar una risa nerviosa sin poder mirar a su cuñado—. Llevamos ya ocho años de casados. —Y fue allí donde levantó su mirada y observó el rostro inexpresivo de su cuñado y también el de Cris.

			Casi como si a Demian no le importara lo que Ale acababa de decir, más que preguntarle le dijo con un tono acusador.

			—Así que ayer te ausentaste.

			—Sí, lo siento, como habrás podido ver, estaba muy ocupada. Me quedé hasta tarde.

			Los nervios comenzaron a traducirse en un sudor frío en la nuca y espalda, estaba al límite.

			Eso bien lo sabía Demian. Luego de esperar sin éxito la llegada de Alejandra a la charla, se había sentido algo molesto. Era que, con total sinceridad, el hecho de poder volver a verla lo había puesto ansioso. ¿Qué le ocurría? Esa situación lo alarmaba, hacía poco que se conocían, casi no habían tenido trato, pero había algo en ella que lo atraía. Sí, no podía negarlo, había pasado algo a primera vista. Nunca había creído que el legendario flechazo a primera vista le ocurriría, eran artilugios de las telenovelas, pero increíble o no ahora sospechaba que no sería fácil explicarlo. Cuando terminaron la charla, se había dirigido rápidamente al segundo piso, donde sabía que estaba su local, y ahí la había observado, era como un ángel.

			Una lámpara iluminaba el centro de la mesada donde ella había dispuesto una cantidad inmensa de flores. Estaba muy concentrada en esa tarea y conectada a su MP3. La sonrisa y la paz que pudo detectar en su blanco rostro lo habían dejado hipnotizado, era una mujer muy atractiva y sentía una conexión inexplicable con ella. La vio entre aquellas flores y mecerse al ritmo de la música que gozaba escuchando, estaba bellísima toda ella. Se había quedado mirándola atontado por aquel ritmo que ella marcaba en esa danza en donde parecía flotar; realmente, estaba disfrutando de lo que marcaba en esa danza en donde parecía flotar, convencido afirmaba que estaba disfrutando de lo que hacía y, por miedo a romper esa magia, no se había atrevido a entrar al local, por lo que la había seguido observando un buen rato a la distancia hasta que decidió retirarse.

			—Bien, te traje en este pendrive la presentación de ayer para que la veas. —Dijo eso con un tono un tanto duro—. Vimos aspectos clave en lo que es un incendio de grandes magnitudes. Algo que podría suceder, por ejemplo, en un shopping. —No pudo evitar su tono ácido y casi hosco en su comentario, se estaba poniendo de malhumor y no entendía el porqué—. La semana que viene habrá una explicación práctica y sería importantísimo que estuvieras y que revisaras la información que te traje, ¿crees que podrás comprometerte un poco más? —Cielos... su mal humor era insoportable.

			—No era necesario que lo trajeras, tanto Liz como Leo me pondrán al tanto. —Le lanzó una mirada durísima, ella también se estaba poniendo tensa. Sus exigencias por un tema de baja importancia para ella la estaban estresando. Lo que le molestaba a Demian era la sensación que tenía de que ella no se tomaba el tema con más responsabilidad. En cambio, a ella, la insistencia de él la irritaba, hubiera deseado que la dejara en paz y que comprendiera que le bastaba con alguna comunicación interna o una presentación que ella pudiera leer y ya. ¡Qué tanto alboroto por toda esa charla! Además de ridículo, se estaba tornando insoportable el que estuviera rondándola... Quería terminar con cualquier situación por la que tuviera que encontrárselo.

			—Pasaba por aquí y además no es molestia. —Lo dijo más conciliador al notar la tensión en ambos. La cosa no se estaba dando tal cual él había planeado apenas había entrado en el local.

			—Bien, muchas gracias, trataré de ir el miércoles. —Sabía que Alan y Cristina los estaban observando y quiso cerrar esa charlita irritante. Alan miró a Cris con un gesto de «¿Qué está pasando acá?», pero Cris negó con la cabeza con sutileza para que disimulara y no pusiera incómoda a Ale.

			—Bien, Alan... esta vez no perderemos el contacto, ¿verdad?

			—Amigo, estamos otra vez conectados, no pienso perderte de vista.

			—Bien, un gusto en conocerte Cristina y espero que me disculpas por lo de antes.

			—No hay problema, Demian, nos vemos y fue un gusto para mí también.

			Demian, incomodo aún, le dedicó a Alejandra una amplia sonrisa, aunque un poco forzada, el ambiente entre los dos estaba aún tirante.

			—Alejandra... nos vemos pronto... Ah, y saludos a Martín, espero que lo hayas pasado lindo en la cena.

			Con un tono muy alegre, demasiado alegre y casi exagerado, lo despidió.

			—Sí, fue maravillosa... Nos vemos. —Comenzó a preparar otro de los jarrones que expondría en la vidriera, eludiendo la mirada de Alan, que ya sentía que le perforaba el cráneo por su intensidad.

			—¿Perdón? —No lo iba a dejar pasar, eso era insostenible.

			Alejandra suspiró y miró a Alan, quien tenía los ojos tan abiertos que por poco no se le salían.

			—¿Qué?

			—Cómo que qué... ¿me lo preguntas en serio? —Su desconcierto era evidente.

			—Alan, no es asunto tuyo, además, no tengo por qué decirle nada a nadie. —Hizo con la mano un ademán displicente que lo colmó de irritabilidad.

			—Pero... ¡¿por qué?!

			—No tengo que dar explicaciones, además, da lo mismo casada... viuda... soy de un solo hombre.

			—Barbi... ¿qué estás diciendo? —Alan comenzaba a exasperarse y se pasaba las manos por el cabello—. No tienes ningún compromiso con Martín ya... 

			—Alan, por favor, déjalo, si Ale decidió decir que estaba casada, es cosa de ella y tú no te puedes entrometer. —Cristina trataba de hacer entrar en razón a Alan, aunque no estaba del todo de acuerdo con ella. No entendía por qué lo hacía, aunque creía que la única razón era... miedo. Miedo de sentir algo por alguien, miedo de sufrir otra vez por un hombre, miedo a que le mintieran y la abandonaran. Era evidente, no quería sentir amor por nadie más, aunque los hechos que se fueron revelando después de la muerte de Martín no podían dejar más en claro que lo que sentía era mucho... mucho sufrimiento.

			—Ale, sabes que esta mentira no durará ¿verdad? —Trató de decírselo lo más tranquilo posible, como si le hablara a una niña que estaba engañando a sus padres por alguna travesura que trataba de ocultar.

			—Eso no hubiera ocurrido si no te hubieras encontrado con él. ¡Dios, por qué tuvo que pasar! —Alejandra se estaba desesperando y perdiendo el control.

			—¿No crees en el destino? —le preguntó con afecto esperando encontrar en ella algo de reflexión.

			—No, Alan, todo esto es un desastre... —Negaba con la cabeza para enfatizar lo que decía.

			—Que vamos arreglar juntos —le dijo terminante y bastante autoritario.

			—No... ¡y no te metas! —le contestó casi en un grito y señalándolo con el dedo de modo acusatorio.

			—Es imposible que, si sigo en contacto con Demian, algún día no se entere de la verdad. Esto es una incoherencia total, estás... ¡loca de remate!

			—Entonces corta el vínculo, si pasaron tantos años sin verse, puede ocurrir otra vez.

			—Ya es tarde, Ale... Esto es ridículo.

			—Tema terminado y deja todo como está, punto. —Era inquietante la preocupación en su mirada.

			Cris tomó la mano de Alan en señal de que dejara el tema ahí. La notaba muy agobiada y era obvio que él no estaba ayudando, en realidad, lo estaba empeorando. Así fue entonces que Alan dejó el tema.

			—Solo por ahora, Ale, no te prometo nada.

			Ella sabía que era una batalla perdida, pero haría lo imposible para que Demian no se enterara... aunque... ¿qué pasaría si lo supiera? Primero, tendría que explicarle por qué había inventado todo eso y, segundo, sabía que quedaría expuesta, el motivo para ella era obvio, pero... ¿para él?... No quería seguir por ahí. No se lo podía permitir. 

			Los arreglos quedaron terminados a primera hora de la tarde por lo que los tres se regalaron un delicioso almuerzo en el patio de comidas. Conversaron de los adelantos que habían hecho cada uno con los preparativos de la boda y al rato se les sumaron Liz y Leo, quien por primera vez supo comportarse con cautela frente a Alan, porque estaba Cris.

			Alan les contó la novedad y el reencuentro con Demian. Leo aprovechó para contarles detalles del cumpleaños de quince de Mica, ya que para su deleite Lucas había contratado los servicios de sastrería de Leo para el evento. Además, mirando de forma intencional y sin disimulo a Ale, contó que se había sumado Demian, ya que su hija le había pedido que de una vez por todas se deshiciera de aquel traje que había utilizado para su casamiento, el único que por lo visto tenía.

			—¿Y adivinen qué? —Leo los miró a todos con una sonrisa que casi no le entraba en la cara.

			—¿¡Qué?! —dijeron todos al unísono muy sonrientes.

			—Está divorciado... ¡ja! —Astuto solo miró a Ale.

			—Mmmm, qué interesante noticia —dijo Alan con una mirada desafiante.

			Ella ni se inmutó.

			En ese momento, los dos caballeros se miraron y conectaron sin dudarlo. Sabían que tenían una nueva misión y, para alegría de Leo, los dos estaban de acuerdo. Serían implacables esa vez, tenían que de alguna manera juntar a estas dos almas que, por algún motivo, se habían encontrado, aunque conociendo a Ale esa tarea sería casi titánica.

			—¿Y adivinen qué? —Ale preguntó con toda la diversión en su rostro.

			—¿¡Qué?! —dijeron entre risas alucinados de que se pusiera en modo juguetona.

			Casi susurrando para que no escucharan otros.

			—Es el sobrino de Ruth.

			—¡Noooooo! —gritaron al unísono.

			—Leo, me parece que Ale te superó. —Y ahí, de inmediato, Alan cayó en la cuenta y recordó un par de anécdotas de cuando iban juntos algunos veranos a la costa, a la casa de la tía Ruth. Demian, Alan y Martín lo pasaban de mil maravillas.

			En realidad, Demian siempre había sido más amigo de Alan que de Martín, pero habían hecho un grupo muy unido y, siempre que podían, se juntaban y pasaban momentos divertidos. Alejandra analizó la situación y un tanto irritada supo que su mentira tenía fecha de vencimiento muy próxima, pero deseó que tan siquiera se mantuviera así lo más posible. No sabía qué estaba pasando por su mente, quería negar lo que ahora Demian le provocaba. ¿Era pura atracción o, por saberlo parte del pasado de Martín, quizás de forma inconsciente, al sentir a Demian cerca, era como sentirlo también a él? Pero, por otro lado, algo en Demian la atraía y eso le descontrolaba el cuerpo o lo que fuera que le provocara. Sí tenía claro que algo estaba saliendo a la superficie y no sabía cómo manejarlo, y eso la asustaba. Pero lo que más le preocupaba era que ella había cerrado bajo llave y candado su corazón, los había tirado a un pozo profundo y aniquilado cualquier sensación, y ahora la angustia y desasosiego la invadían al no saber cómo abrirlo una vez más.
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